
LA HISTORIA ECONÓMICA 
DE PORTUGAL (SIGLOS XIX Y XX)' 

ELOY FERNANDEZ CLEMENTE 
Universidad de Zaragoza 

1. INTRODUCCIÓN 

La historiografía económica portuguesa ha experimentado un gran cam­
bio en los últimos quince años, a pesar de las dificultades no ya políticas, 
pero sí materiales; por ejemplo, la situación de los Archivos^. Como escri­
biera Albert Silbert en 1979, la historia económica portuguesa «sufre de 
un atraso del que los historiadores no tienen toda la culpa». Además, y de 
ahí el posible interés de este informe, las cosas han cambiado mucho desde 
abril de 1974', aunque casi siempre enlazando con lo realizado en las últimas 

' Este trabajo ha sido posible gracias a una ayuda del Consejo Asesor de Investigación 
de la Diputación General de Aragón y la Caja de la Inmaculada (CAI-CONAI), gracias a 
la cual permanecí en Lisboa el mes de julio de 1987. Debo agradecer la cordial y eficaz 
acogida de los colegas portugueses, en especial de los profesores Miriam Halpern Pereira, 
Jaime Reis, Magda Pinheiro y Pedro Laíns. A estos dos últimos, también sus correcciones 
y sugerencias, así como a Santiago Zapata (Universidad de Extremadura), Xan Carmona 
(Universidad de Santiago) y a mis colegas de Zaragoza, Luis Germán, Domingo Gallego y 
Vicente Pinilla. Los errores son, desde luego, de mi responsabilidad, al igual que las tra­
ducciones de citas, la grafía, etc. Debo advertir que sigo la norma portuguesa de consi­
derar el último de los apellidos como principal. 

' J. Serráo, M. J. Leal, M. H. Pereira (1983-85). En el tomo 3 se quejan M. J. Silva y 
Miriam Halpern Pereira de la «inexistencia en el Archivo Nacional de documentación de 
la administración central sobre los siglos xix y xx, equivalente a la allí depositada relativa 
a los períodos anteriores. Líneas de investigación fundamentales de la historiografía con­
temporánea permanecen bloqueadas por la inaccesibilidad al "Archivo de las Secretarías de 
Estado", depósito de ciento cincuenta años de documentación administrativa instalado en 
barracones de la Marina en Amora, pero inaccesible por razones técnicas. Además, en los 
ministerios en que se construyen archivos históricos, una obsoleta legislación limita la in­
vestigación por el mantenimiento de un período de confidencialidad demasiado largo» 
(pp. 15-16). En parecido sentido, las quejas de Fernando Rosas en la apertura en 1986 del 
Congreso sobre «O Estado Novo». En los últimos años han aparecido, aparte el magní­
fico repertorio que son ya los tres tomos del Roteiro citado, varios trabajos de mucha 
menor cuantía sobre archivos y bibliotecas en diversas revistas de historia. Die muy recien­
te aparición: Arquivo e historiografía, Actas del Coloquio sobre Fontes da Historia Con­
temporánea Portuguesa, Imprensa Nacional, Lisboa, 1988. 

' El 80 por 100 de los trabajos citados son posteriores a 1974. Hagamos, sobre todo, 
referencia al trabajo universitario, muy destacadamente en las Facultades de Economía y 
de Ciencias Sociales y Humanas de la Universidade Nova de Lisboa, de cuyos profesores 
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décadas del salazarismo, bien en el exilio, bien dentro, a pesar de las dificul­
tades de la dictadura. En aquella época fue manifiesta la influencia desde 
París de Fernand Braudel, Fierre Vilar, Albert Silbert, Jean Bouvier, etc.; 
en torno a ellos se han formado muchos de los principales especialistas en 
Historia Económica de Portugal, artífices de una renovación ejemplar. 

Entre las principales fuentes y repertorios generales, citemos la Guía de 
Bibliografía Histórica (1959), editada por la Academia Portuguesa da His­
toria; la Bibliografía económica, de Guerreiro (1970); el Diccionario de 
Historia de Portugal, dirigido por Joel Serrio (\9%5 a), o el renacer de los 
estudios sobre Portugal y Brasil en las universidades norteamericanas (Ket-
tenring). También la veterana Bibliografía Geográfica (reeditado el tomo de 
Feio de hace cuarenta años, se le une un segundo de Amaral y Daveau, 
1982), y en general los estudios de los padres de la moderna historiografía 
portuguesa, como Antonio Sergio, J. Cortesáo, L. de Azevedo, Virginia Rau, 
etcétera, y la escuela geográfica que preside Orlando Ribeiro. Entre los estu­
dios económicos de ámbito territorial, el de J. Mayer (1981), y de las diver­
sas historias generales, la ya clásica de Damiáo Peres y la reciente de A. H. de 
Oliveira Marques (1977). Citemos tan sólo —ya que no podemos estudiarlo 
aquí y ahora— el importante tema del movimiento obrero, del que, por otra 
parte, poseemos escasa información *. 

Una visión de conjunto. Es el desarrollo regional una gran obsesión por­
tuguesa, si bien hasta muy recientemente no se ha planteado un tratamiento 
de la descentralización regional. La tesis doctoral de David Justino, A formaqáo 
do espago económico nacional. Portugal 1810-1913 (1986)' estudia la es­

haremos repetida cita. También, el Instituto de Ciencias Sociais, el ICSTE y otros orga­
nismos próximos a la Universidad. Aunque la mayor parte de los historiadores de la eco­
nomía viven y trabajan en Lisboa, hay destacados grupos en Oporto, Coimbra, Evora (don­
de Eider Adegar Fonseca trabaja en Historia de las Empresas Agrarias), etc. La activa 
Associafáo Portuguesa de Historia Económica e Social celebró en abril de 1987 su décimo 
encuentro, en Coimbra, con un notable nivel. Lo mismo podemos decir de las importantes 
revistas Análise Social, Revista de Historia Económica e Social, Ler Historia y unas cuan­
tas más, que iremos citando. 

' La historia del movimiento obrero ha sido, por razones bien obvias, uno de los temas 
menos desarrollados durante la etapa salazarista. A los estudios ya clásicos de Alexandre 
Vieira (reeditado en 1974), M. J. de Sousa, etc., han venido a sumarse los de Carlos da 
Fonseca, César Nogueira (1964-66), César de Oliveira (1974), M. P. de Lima (1980), 
M, Silva (1980), M. H. Pereira (1982, 1983) y, sobre todo, los de M,' Filomena Mónica 
(1982 a y b, 1985, 1986), que muestran un notable progreso metodológico y conceptual, 
manifestado en el extra monográfico dedicado al tema en Análise Social (1981), en el que 
destacaríamos el estudio de J. M. Tengarrinha sobre la historia de las huelgas. También 
es muy interesante el estudio para 1917-25 de Fernando Medeiros (1978). 

' La tesis de Justino, que ve luz editorial con este trabajo en prensa (Ed. Vega, Lis­
boa, 1988, 2 vols.), contiene mucha información estadística inédita, tanto sobre industria 
como sobre agricultura y precios, constituyendo hoy la principal fuente impresa sobre el 
siglo XIX. 
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tructura económica y las disparidades regionales en Portugal, a mediados 
del XIX y, en relación con ellas, el crecimiento económico, la formación de 
un mercado nacional, etc. Justino revisa las tesis de P. Bairoch, en el sentido 
de que Portugal tuvo «un crecimiento lento en relación con la mayor parte 
de los países europeos, en el mismo período, en especial los llamados países 
del "centro", que presentan tasas de crecimiento superiores al 1 por 100 
anual, para la segunda mitad del siglo xix». 

Según la periodización formulada por este autor, Portugal tuvo un cre­
cimiento generalizado en los quince años que siguen a la definitiva implan­
tación del régimen liberal (1834-48). A la gran quiebra de 1853-57 (llega 
a reducirse cerca del 22 por 100 del PNB/habitante) por una crisis agrícola, 
sigue en la década de los 60 un crecimiento extremadamente lento, una ten­
dencia recesiva en la producción agrícola y pecuaria; más rápido es en los 
primeros 70, hasta la crisis de 1876. A mediados de los 80, una nueva 
expansión (vino, aflujo de capitales exteriores, la mejor tasa de crecimiento 
industrial hasta la Primera Guerra Mundial), hasta 1891-92, en que aparece 
una nueva crisis. No es, pues, un crecimiento continuo. Hay, además, una 
notable desarticulación sectorial y una débil articulación regional (quizá de­
bido a la estructura del mercado interior, que refleja un determinado nivel 
de división social del trabajo); la agricultura sería, según Justino, más blo-
queadora que dinamizadora. 

¿Y las otras transformaciones estructurales? Es preciso atender al marco 
jurídico, los transportes, la circulación de mercancías, las relaciones entre 
autoconsumo y mercado, el papel del Estado como inversor y redistribuidor 
de rendimientos, la política arancelaria y bancaria, etc. Y a lo que Justino 
llama «de la crisis del centro al surgir de las "periferias": un largo proceso 
de desestructuración». El mercado interior va a tener una nueva dimensión, 
predominando el sur triguero, potenciado su papel integrador frente al norte, 
más dinámico en la primera mitad del xix. El proceso reorganizador parte 
de Lisboa, pero ese crecimiento, lento, sectorial regionalmente desarticulado, 
resulta de ser la población tan sólo el 1,19 por 100 de la europea hacia 1900, 
con una lenta expansión de su mercado, con un bajo índice urbano (en 1910, 
sólo el 16,7 por 100 de la población vive en ciudades de más de 5.000 habi­
tantes, menos de la mitad que la media europea de entonces), el débil desarro­
llo de las clases medias, el atraso educativo... Un mercado nacional —concluye 
David Justino— supone la acción del Estado y una voluntad política unifica-
dora, generalmente asociada a la idea de Nación. También presupone una 
elevada movilidad geográfica de los bienes y factores de producción, y depende 
del grado de «división regional del trabajo», proyección espacial de la divi­
sión social del trabajo, y de un centro económicamente dominante, que es, 
sin duda alguna, Lisboa. 
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Otra serie de trabajos de un destacado grupo de investigadores que ire­
mos citando más adelante ha contribuido a la perspectiva de conjunto pre­
sentando series de macromagnitudes: desde los lejanos intentos de Guerrei-
ro (1948) a los de Nuno Valerio (primera estimación del producto nacional, 
1983), Jaime Reis (producción industrial, 1985), Pedro Laíns (comercio 
exterior y producción agraria, 1986, 1987, 1988) y David Justino (la evolu­
ción del PNB, 1987); mientras que la obra de conjunto de Miriam Halpern 
Pereira (1984), afortunadamente traducida y editada en parte (aunque no 
su obra más sistemática y teórica) en español, son los principales enfoques 
globalizadores'. 

En cuanto a una visión de la economía portuguesa en el marco de los 
países de la Europa del sur, son particularmente interesantes las ponencias 
presentadas en Sevilla, en un curso de la Universidad Internacional Menéndez 
y Pelayo (1984) y el trabajo de Gabriel Tortella (1984). 

Los problemas de periodización siempre esconden grandes cuestiones teó­
ricas. De ahí el interés de las escasas cronologías existentes (L. de Azevedo, 
Violante y Moráis). Lo mismo podemos decir de los estudios sobre historio­
grafía, de V. M. Godinho, J. V. Serráo y A. H. de Oliveira Marqués. 
En cuanto al pensamiento económico, en que fue pionero el profesor M. Am-
zalak', son muy escasos: entre los veteranos, Antonio Sergio y F. P. Loureiro, 
y recientes, Armando Castro (1980 c) y Carlos Bastien (1984), sobre la 
Revista de Economía y la introducción del keynesianismo en Portugal'. 
Una serie reciente de trabajos sobre la crisis del Antiguo Régimen ha venido 
a ocuparse tanto de las estructuras de aquél (para el xvii, la excelente obra 
de A. M. Espanha, 1986; también C. A. Hanson, 1981) cuanto más exacta­
mente de la economí^ del xviii (J. Borges de Macedo, 1951, 1963); fuentes 
básicas en Ch. Wilson y G. Parker (1985); una buena perspectiva para la 
historiografía reciente, Aurelio de Oliveira (1987), la estructura social (V. Ma-
galháes Godinho, 1980) o la transición hacia el capitalismo (J. Serráo y 
G. Martíns, 1978). Este último asunto ha despertado, particularmente tras 
la revolución de 1974, una notable cantidad de trabajos, de muy desigual 
calidad e interés. Citemos los de V. M. Godinho (1970), J. Avelás Nunes y 
otros (1971), R. da Costa (1975), Manuel Villaverde Cabral (1977), con 

* Recordemos la breve polémica mantenida entre M. H. Pereira y Gabriel Tortella en 
esta revista (1983, III, 3, pp. 521-523 y 549-552), a propósito de la reseña que éste hizo 
del libro. 

' M. AMZALAK, DO Estudo e da Evolufáo das Doutrinas Económicas em Portugal, 
Lisboa, 1928. 

' Por otra parte, acaba de aparecer un libro colectivo (AA. VV., 1988) que revisa am­
pliamente la Historia del Pensamiento Económico. No he podido conocer la tesis, aún 
inédita, de José Luis Cardoso, sobre «O pensamento económico no final do século xviii 
e inicio do xix», de que me habla M. H. Pereira. 
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el que polemizaron, entre otros, Albert Silbert y Armando Castro (1979); 
Serráo y Martíns (1978), M. H. Pereira (1979 a, art. «Sobre la adecua­
ción...»; 1979 ¿; 1983), Alfredo Marqués (1981), Vítor de Sá (1981), Va-
lentim Alexandre (1986), Jobson Arruda (1986), Armando Castro (1987) y, 
muy destacadamente, Albert Silbert (1977), 1978, 1981). 

Los estudios demográficos 

La demografía histórica, que en Portugal apenas se destaca de la Historia 
Económica hacia rutas propias —lo que sí ocurre ya en casi toda Europa—, 
cuenta con notables trabajos de J. M. Nazareth (1979, 1983, 1985) y uno 
de M. Livi Bacci (1971) sobre la fecundidad entre 1860 y 1960: «uno de 
los aspectos más interesantes de la demografía portuguesa es el relativamente 
bajo nivel de fecundidad anterior al comienzo del declive moderno, junto 
con la existencia, durante el mismo período, de diferencias sustanciales entre 
norte y sur»' . De ahí deduce ciertas reflexiones sobre las diversas actitudes 
populares respecto a las tradiciones, la autoridad, la vida familiar, las inno­
vaciones, y el avance de la correlación posible con el comportamiento demo­
gráfico. 

Una serie de trabajos demográfico-históricos (J. de S. Bettencourt, 1961; 
F. M. da Silva, 1970; J. Evangelista, 1971; Joel Serráo, 1973, 1974; Mor-
gado, 1979; Arroteia, 1983, 1984, 1985; Barata, 1985; y varias monogra­
fías en el extra de Análise Social sobre el siglo xx) aportan documentación, 
comentarios y reflexiones'". M. H. Pereira (1969, 1981) estudia el creci­
miento demográfico como factor del desarrollo económico y, a la vez, su 
resultante. Aunque critica las fuentes (hasta 1864, fecha del primer censo 
moderno, no hay datos fiables), acepta globalmente los del período 1835-
1911, en que Portugal casi duplica su población, pasando de 3.061.684 a 
5.547.708, con una cierta mejoría en las condiciones de vida y una mayor 
longevidad (F. Sousa, 1979). Como es sabido, en los otros tres cuartos de 
siglo siguientes esa cifra vuelve casi a duplicarse, sobrepasando los diez mi­
llones. 

El modelo «antiguo régimen» se mantiene hasta el último tercio del xix, 
y hasta entrado el xx se distinguen claramente tres regiones demográficas: 
la zona interior montañosa, de alta mortalidad y grandes oscilaciones; la zona 
de transición, con tasas más atenuadas, y la litoral, más bajas. Las ciudades 
de Lisboa y Oporto (ésta con mucha mayor mortalidad *que la capital, será 

• M. Livi Bacci (1971), p. 125. 
"* Una tesis inédita, la de N. Araújo, estudia la historia demográfica de una locali­

dad, Guimaráes. 
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llamada por su insalubridad «a cidade cemiterial portuguesa» por Ricardo 
Jorge) crecen en ese período muy por encima de las villas y aldeas (77 por 100 
frente a 30 ó 22 por 100 en las parroquias rurales). De hecho, los princi­
pales núcleos industriales —Lisboa, Oporto, Aveiro y Setúbal— doblan su 
población entre 1864 y 1911, y casi también Covilhá. Aunque en esa última 
fecha la población activa dedicada a la agricultura es aún el 56,54 por 100, 
la proporción baja con cierta rapidez, repartiendo los sectores industrial y 
de servicios casi por igual el resto ". 

En cuanto a la emigración, se le achaca el freno del nivel económico y 
el estancamiento de la segunda década del siglo xx, a la vez que un claro 
envejecimiento general (V. M. Godinho, 1978; J. M. Nazareth, 1979; 
A. Leeds, 1983; E. Leeds, 1983; J. Serráo, 1985 ¿; Leite, 1987). El destino 
mayoritario es Brasil, a donde, gracias a las grandes facilidades gubernativas 
entre 1870 y los años 1920, va el 87 por 100 del total migratorio. La emi­
gración neta de Portugal entre 1886 y 1911 alcanza la cifra de 380.000 per­
sonas, la mayoría de las zonas rurales del norte y sur ". 

La emigración —explica M. H. Pereira— además de dar salida a una 
mano de obra subempleada que la revolución liberal expulsaba del campo y 
el lento crecimiento industrial no permitía absorber, será un componente 
fundamental de la balanza de pagos, pese a lo cual la política de emigración 
fue siempre ambigua y hasta contradictoria, procurando, aunque sin manifes­
tarlo abiertamente, mantener la corriente de divisas procedentes del Brasil, 
desplazar paulatinamente contingentes hacia África y conciliando todo ello 
con el mantenimiento de una abundante oferta de mano de obra para el campo 
y la industria. 

En estrecha vinculación con este tema del «capital humano» está el 
de la educación, hoy estudiado ya desde esa perspectiva (Cervalho, 1986). 

n . AGRICULTURA, INDUSTRIA Y COMERCIO EXTERIOR 

II. 1. La agricultura 

Siendo Portugal un país eminentemente agrario, no abundaban los estu­
dios de conjunto y en profundidad hasta hace muy poco. Como en otros 
casos, una temprana antología de textos de M. V. Cabral (1974) daría paso 
a algún estudio de conjunto (Coloquio de Aix-en-Provence, AA.VV. 1985)' ' 

" Sobre la creciente urbanización, además del antiguo de Giiáo (1945), véanse los tra­
bajos de J. Gentil da Silva (1979) y Vítor Matías Ferreira (1986). 

" R. E. POPPINO, Braza, Nueva York, 1968, p. 193. 
" La tesis inédita de Maria Carlos Radich, «A agronomía portuguesa no século xix», 

es un trabajo exhaustivo, cuya publicación aguardamos con interés. 
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y diversas monografías. Así, los estudios sobre la evolución de la propiedad 
de la tierra (A. Silbert, 1970; L. E. da Silveira, 1980; H. A. Fonseca, 1983). 
El primero de ellos ha planteado la historia de la abolición del feudalismo 
(expresión que prefiere sustituir por economía señorial, según muchos de 
sus colegas franceses), asimilada a la de las «cartas forais». La jurisdicción 
señorial, aunque no del todo eliminada, fue duramente atacada en la ley 
de 1790, correspondiendo a las luchas políticas de los años veinte y treinta 
del XIX su definitiva supresión, si bien la medida más decisiva es la ley de 
forales de 1846. Sin embargo, al expropiar las viejas concesiones perpetuas, 
se mantienen íntegros los derechos señoriales en los casos de arrendamiento, 
aparcería o explotación directa, lo que resulta claramente favorable a la gran 
propiedad. El peso del régimen señorial era mayor en el norte y centro que 
en el sur, donde seguirá predominando la gran propiedad (Barros, 1985), no 
afectándole apenas las transformaciones de la revolución liberal. Por otra 
parte, sobre todo en el centro y norte, las burguesías agrarias locales se inter­
ponen frecuentemente entre los señores y los explotadores directos, sacando 
mayor provecho. De ahí que Silbert evoque la fórmula de «revolu?áo agraria 
abortada». 

Son, en cambio, muy escasos los estudios sobre las ventas de bienes na­
cionales: de un primer momento (1834-43) en que se desamortizan bienes 
de la Iglesia, de la familia real y parte de los de la Corona, se pasa en los 
años sesenta a hacerlo sobre todo de los parroquiales, de beneficencia, ense­
ñanza, municipales, etc., en un proceso muy semejante al español (Silveira, 
1980). 

En cuanto a la estructura social del campo portugués, interesantes mono­
grafías estudian una comunidad trasmontana (J. B. O'Neill, 1984), o la 
mentalidad de un agricultor alentejano (A. C. Matos y otros, 1982, con una 
estupenda introducción de Jaime Reis), o los estudios de H. A. Fonseca 
sobre empresarios (1984) o labradores (1985), o los de J. Cutilleiro (1977) 
sobre ambos grupos. La tesis de Rui Feijo (Oxford, 1984) estudia las rela­
ciones entre revolución liberal, cambio social y desarrollo económico en la 
región de Viana en el siglo xix. Las relaciones de producción (Carlos da 
Silva, 1979) se analizan en un reciente encuentro sobre «Agricultura latifun-
diaria na península Ibérica» (1980). 

La estructura de la producción ha sido también recientemente planteada 
en perspectiva histórica (Baptista, 1985). Y sobre todo por Miriam Halpem 
Pereira, que estudia la producción agraria en el siglo xix (1983) en su fun­
damental estudio «Livre-Cámbio e Desenvolvimento Económico» (1983 a), 
poniendo en relación disponibilidades demográficas (condicionantes y con­
dicionadas) y crecimiento económico; analizando la extensión de tierras cul­
tivadas, las modificaciones técnicas y el crecimiento del sector comercializado, 
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así como la evolución de los precios. Entre otras constataciones, muestra 
cómo los cereales (maíz en primer lugar, trigo, centeno) ceden ante las me­
jores oportunidades del ganado y, en parte, las explotaciones forestales (espe­
cialmente el corcho). 

En cuanto a las principales innovaciones técnicas (los abonos y la meca­
nización), que aumentan la productividad del trabajo agrícola, su implanta­
ción no sólo es atrasada, sino lenta e irregular '*. Los cambios en los métodos 
de cultivo no son menos significativos (siembra, rotación, prados, etc.), así 
como la estabulación del ganado, etc., que aceleran las transformaciones de 
las reformas liberales. Sin embargo, el extremado y creciente minifundio 
del norte, y el latifundio del sur, serán dos formas opuestas de dificultar un 
proceso de modernización. 

Es en ese sentido en el que, según las tesis de M. H. Pereira, la comer­
cialización, al forzar la formación del sector capitalista de la agricultura, 
contribuye al crecimiento económico. Sectores como la seda, y, sobre todo, 
el vitivinícola, tienen una gran importancia, y eso que el Duero sufre una 
fuerte regresión al perder el lugar privilegiado del vino de Oporto en el 
mercado británico y padecer la filoxera ". Ni la transformación hacia el tabaco, 
ni las replantaciones, le devolverán el pasado esplendor, y la viticultura se 
expande ahora al centro y sur, de manera que casi la mitad de la producción 
saldrá de los distritos de Lisboa y Santarém, representando el 54 por 100 
de su producción agrícola. Estudia también los precios de los principales 
productos (cereales, leña, carne, aceite, vino, etc.) en conexión con la diversa 
evolución por zonas de unos u otros cultivos, y la incidencia de la crisis agra­
ria, y muestra la íntima relación entre las transformaciones agrarias y los 
movimientos de precios y, entre ambas magnitudes, las fluctuaciones co­
merciales. 

En ese período, la mayor parte de las mercancías exportadas provienen 
del sector agrario (el vino representa un tercio, a veces la mitad del valor 
total). De ahí que, tras la pérdida de Brasil y la gran crisis agropecuaria 
finisecular, «es la creación de un mercado colonial en África, lo que permi­
tirá a Portugal recuperar el equilibrio y conservar una estructura económica 
arcaica, poco resistente a la competencia». 

" Reis (1982) es autor de un modélico estudio sobre el progreso técnico en el latifun­
dio, analizando la implantación en el Alentejo de la trilladora mecánica, retrasada respecto 
a otros países, pero de rápido ritmo cuando se introduce en las primeras décadas del si­
glo XX. Tanto el atraso como la adopción se deben a razones estrictamente económicas: 
el paso supone una alteración en los costos relativos de producción, el aumento de la 
escala de las explotaciones cerealistas y, claro, también alteraciones de fondo en los terre­
nos técnico, económico y social. Otros trabajos modélicos son los de Veiga de Oliveira 
(1983, 1984), Fernando Galhano y Benxamin Pereira, sobre las formas de trabajo en el 
mundo rural. 

" Véase D. W. Morrow (1973), sobre la incidencia de la filoxera. 
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M. H. Pereira, ante ese Portugal que ocupa un lugar típico de país de­
pendiente (exportador de materias primas y productos agrícolas, recibe ma­
terias primas industriales como el algodón o maquinaria), confirmando «el 
papel contradictorio que los mercados exteriores, simultáneamente factor de 
progreso y de atraso, desempeñan en el desarrollo del país», se pregunta: 
«¿A qué conduce la política de libre-cambio? Portugal se volverá durante 
cerca de cuarenta años "una vasta granja para la exportación"... Un único 
país, la Gran Bretaña, absorbe del 50 al 60 por 100 del total del comercio 
exterior: es el principal mercado consumidor y abastecedor de Portugal. 
Si el sector industrial es vivamente perjudicado por esta situación casi colo­
nial, la agricultura, por el contrario, se beneficia nítidamente de la existen­
cia de un vasto mercado exterior, rico y relativamente estable... La extensión 
del comercio agrícola provoca la extensión del sector comercializado de la 
agricultura... La localización geográfica de los centros sericícolas, de los 
centros de producción y cría del ganado, o de las regiones arrastradas por 
la fiebre vitícola de los años de 1880-1889, testimonian que nuevas zonas 
se van integrando... El período de la Regeneración no puede, pues, ser con­
siderado en modo alguno como de estancamiento del sector agrícola... Sin em­
bargo, la desigualdad del crecimiento de los sectores agrícola e industrial 
acaba por dificultar el propio desarrollo agrícola y por frenar el conjunto 
de la economía nacional» '*. 

El fin del librecambismo ha sido descrito por Jaime Reis (1980), que 
estudia el granero portugués del Alentejo, y muestra cómo en 1889, en la 
cresta de la crisis agropecuaria europea, se adopta sin vacilación un régimen 
firmemente proteccionista (la célebre «Lei da Fome»), que se prolongará 
durante el salazarismo en un período más largo que en cualquier otro país 
y asumiendo algunas formas inéditas, que harán que la crisis tenga quizá me­
nor incidencia en la agricultura portuguesa. Pero, en todo caso, es preciso 
insistir en que el aparato proteccionista benefició principalmente a los gran­
des propietarios del sur y, en particular, del Alentejo. De todos modos, llama 
la atención que la larga tradición de hipersensibilidad popular por el precio 
del pan consigue mantenerlo en niveles muy por debajo de otras subsisten­
cias, y constante entre 1879 y 1909. 

Por su parte, Pedro Laíns (1987 a) ha establecido el índice del producto 
agrícola portugués entre 1845-1913, a partir de varias series de producción 
de cereales, productos animales y vinos, agregando sus valores finales. De ahí 
deduce una etapa de estancamiento (subdividida en una de regresión, 1852-61, 
y otra de recuperación, 1861-74) que será seguida de otra de crecimiento 
relativamente acentuado entre 1879 y 1900, para volver al estancamiento, 

" M. H. Pereira (1983 a, 2.' ed.), pp. 315-321. 
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seguramente debido al aumento extensivo y no intensivo de la producción, 
sin alterar los procesos de producción ni los niveles de inversión. 

En relación con la producción agraria, no podemos olvidar el complejo 
asunto de los precios. Dos obras clásicas: la de Albert Silbert sobre los 
precios de los cereales en Lisboa de mediados del xviii a mediados del xix 
(1970) y la de V. M. Godinho (1955) para el siglo siguiente. M. H. Pereira 
(1975) ha estudiado los niveles de consumo y niveles de vida (1874-1922). 
Ferreira, Pinto y Amorín han construido unas series para el mercado de 
Oporto en la segunda mitad del xix (1972), David Justino para el de Aveiro 
(1978) y Carlos Pimenta ha vuelto sobre salarios y precios en el xix por­
tugués (1983). 

11.2. La industrialización 

La reciente historiografía económica portuguesa ha seguido los pasos, si 
no siempre el método, de Jordi Nadal para España en su pregunta por «el 
fracaso de la industrialización». A estudios clásicos, bien para los orígenes 
(J. B. de Macedo, 1963) o para el xix, como los de Armando Castro (1978), 
y Joel Serráo (1977, 1979), la antología de Serráo y Martíns (1978), o San-
tana (1984), se han unido otros planteamientos (Bonifacio, Mendes, ambos 
de 1980) que vinculan el desarrollo industrial a la competencia extranjera. 
Por su parte, Pedreira (1987) ha rechazado la tradicional explicación sobre 
la coyuntura posterior a la invasión francesa: la verdadera causa del atraso 
en esos años estaría en aspectos estructurales (económicos y sociales), desde 
la estrechez del mercado interior hasta la poco decisiva acción del Estado. 

Joel Serráo (1979) ha planteado el estudio «de las razones históricas de 
los fracasos industriales portugueses», vinculando, de una parte, como ya 
hiciera Oliveira Martíns un siglo antes, al imperio colonial toda la vida eco­
nómica nacional, y señalando una periodización de las diversas tentativas 
de industrialización: una primera, a fines del xvii, de arranque, de estímulo 
oficial a las fábricas de tejidos de lana; una segunda, un siglo después, en el 
período pombalino; una tercera (1812-26), intento de creación de manufac­
turas para el mercado interior; una cuarta (1835-50), tras la guerra civil 
(regenera?áo, fontismo, etc.); y una última, de 1855 a 1914, en que el capi­
talismo prefiere seguir, lo mismo que hará en la I República, apostando 
por la agricultura y por África, que lanzarse al desarrollo industrial. Para 
Serráo, las condiciones institucionales del atraso industrial portugués ven­
drían dadas por: 1) las precedentes realidades políticas, vinculadas al pro­
yecto y la conservación del Imperio brasileño; 2) la específica red comercial 
alimentada en ese sentido, dejando las relaciones con Europa en manos ex-

490 



LA HISTORIA ECONÓMICA DE PORTUGAL (SIGLOS XIX Y XX) 

tranjeras; 3) que en coyunturas comerciales desfavorables, el Estado se ve 
forzado a definir, voluntariamente, una política industrial, sólo eficaz sec­
torial o regionalmente. 

Tras la pérdida de Brasil, se busca una salida capitalista, en la que faltan 
capitales «innovadores» y —añade Serrao— el librecambismo impuesto por 
Inglaterra fuerza a ruralizarse. Pero tampoco ello se hace con rasgos capita­
listas. De modo que la crisis comercial-agrícola de los años 1870 se trans­
formará en crisis nacional. A ello, finalmente, añade una serie de «trabas 
espirituales» al desarrollo industrial: la dominación aristocrática hasta, al 
menos, la victoria liberal de 1834; el dominio de los valores culturales y 
actitudes mentales aristocrático-clericales; el lento progreso del status bur­
gués, en la segunda mitad del xix: la lógica de ese sistema no necesitaba 
progresos en la agricultura, sino mantener la riqueza... 

Jaime Reis publicó, en 1986, una cuidada síntesis del proceso industria-
lizador portugués entre 1870 y 1913, enmarcando dicho proceso en un cam­
bio económico a menudo aludido como la «difusión del capitalismo», que 
«comportaba una ampliación del mercado, una creciente división del trabajo, 
el desarrollo de una moderna red de transportes, la emergencia de un sistema 
bancario y la utilización de técnicas modernas por parte de algunos sectores». 
Frente a las posiciones encontradas de Castro y Cabral, que creen que hubo 
una industrialización vigorosa y prolongada, y M. H. Pereira, que lo niega 
y habla incluso de «desindustrialización» para 1870-91, adelanta J. Reis un 
primer índice de producción industrial (1985) para el período 1870-1913, a 
base de las industrias del algodón, lana, lino, tabaco, productos alimenticios, 
papel, azúcar, conservas de pescado, productos metálicos y minerales. Pues 
bien, aunque los resultados son inferiores a los presentados por M. V. Ca­
bral, la tasa de crecimiento industrial, entre 2,5 y 2,8 por 100 anual no es 
nada despreciable, y no mucho menor que la de otros países europeos, si 
bien demasiado baja para un país atrasado. Pero era una tasa muy por encima 
de la agrícola, con lo que se cae por su base el tópico de que la agricultura 
fue, tras 1870, el sector dinámico de la economía. De todos modos, el desa­
rrollo industrial habría sido más vigoroso antes de 1891. 

Algunas monografías permiten acercarse en profundidad a determinadas 
áreas sectoriales; así, la de Vasco Pulido Valente (1982) sobre la industria 
conservera de Setúbal. J. M. Amado Mendes (1980) ha trabajado sobre las 
relaciones entre la industria portuguesa y las extranjeras, destacando la ten­
tativa de arranque a finales del siglo xix en la industria textil algodonera, 
debido a la protección arancelaria y al mercado colonial; la competencia de 
otros países (Alemania, Francia, Estados Unidos, España) a Gran Bretaña, 
como importadores y como inversores; los intentos de atenuar el desfase 
tecnológico con la creación de escuelas industriales y el envío de comisiones 
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y estudiantes al extranjero. Es autor también (1984) de una destacada mono­
grafía de historia regional ". 

II .3. El comercio exterior 

Es éste uno de los capítulos más apasionadamente planteados en los 
últimos años. No en vano el comercio exterior es el gran capítulo de la 
Historia económica portuguesa, desde los clásicos G. Pery (de fines del xix, 
reed. en 1979), Shillington y Chapman (1907). La obsesión por la domina­
ción inglesa y la dependencia así generada, ha dado lugar' a trabajos como 
los de Sandro Sideri (1961, 1978), H. E. S. Fisher (1969), Armando Cas­
tro (1974), M. H. Pereira (1974, 1983, 1987) y M.' Fátima Bonifacio (1987). 
Fisher (1969) ha destacado la importancia del comercio portugués para In­
glaterra; «Durante la primera mitad del siglo xviii, y tras el comercio colo­
nial angloamericano en su conjunto, Portugal representó el mejor mercado 
para las manufacturas inglesas en virtud, esencialmente, del atraso económico 
portugués y de la creciente prosperidad brasileña, en la que los metales pre­
ciosos tenían un papel tan importante. Probablemente las relaciones comer­
ciales estaban cambiando en favor de Portugal desde 1715 hasta 1750», aun 
cuando esta tendencia se invierte a partir, sobre todo, de 1760. Es la época 
de Pombal, en que los aranceles aumentan para proteger las propias manu­
facturas, a la vez que se crean y potencian reales fábricas. 

En el mismo sentido se manifiesta Armando Castro (1974) en una am­
plia introducción a varios textos de época, aunque advirtiendo que a la 
sazón se ignora aún la dimensión del dominio económico británico en Portu­
gal en los siglos xviii y xix, lo que no le impide valorar, ante un cuadro 
sobre los déficits de la balanza de pagos con Gran Bretaña y el porcentaje 
de los mismos respecto al saldo mundial (que en el período 1701-1764 alcan­
za una máxima del 42,7 por 100 en 1738-39, aunque otros muchos años 
apenas pasa del 20 por 100), que el mercado portugués (por supuesto, inclu­
yendo entonces Brasil), «constituyó, indiscutiblemente, un elemento funda­
mental de la expansión del capitalismo británico en gestación y progreso». 

También Sandro Sideri (1978) estima que la división internacional del 
trabajo entre Portugal e Inglaterra procede de los tres tratados del siglo xvii 
(1642, 1654 y 1661) y del célebre de Methuen (1703), de un claro efecto 
desfavorable para la economía portuguesa, que equilibra el déficit durante 
todo el siglo con el oro brasileño. Estima también que las tentativas de fines 

" No entramos en detalle sobre estudios dedicados a fábricas concretas, etc., de los 
que pueden contarse un par de docenas, algunos de gran interés. 
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del xviii para industrializar Portugal se ven frustradas por acontecimientos 
exteriores, fundamentalmente la pérdida colonial y las invasiones napoleóni­
cas "; y que luego falla la di versificación de la economía, mientras crece 
rápidamente la deuda exterior con el intento de establecer las colonias afri­
canas, que tardan en sustituir el mercado colonial americano. 

La importancia del Brasil en la economía portuguesa ha sido destacada 
por F. Mauro (1970) y C. R. Boxer (1969), J. Cápela (1977), V. Alexandre 
(1979), M. B. N. Silva (1986), y de su pérdida, por Joaquín del Moral Ruiz 
(1979), J. A. Arruda (1986) y Valentim Alexandre (1986). Este último cali­
fica de dramáticos los efectos económicos de la pérdida del Imperio brasi­
leño. Por una parte, Portugal es sustituido por Gran Bretaña en Brasil, como 
principal proveedor y cliente, perdiendo un gran mercado protegido, con lo 
que, «con el colapso del comercio de productos coloniales desaparece una de 
las principales fuentes de acumulación de capital, afectando duramente a la 
burguesía mercantil de la plaza de Lisboa, tanto portuguesa como extranjera», 
así como a la de Oporto. Los envíos a Brasil se reducen a la tercera parte, 
apenas destacando el vino; también se pierde la condición de intermediario. 
Según Sideri (1978), como resultado de la pérdida del Brasil las exportacio­
nes e importaciones portuguesas en su conjunto disminuyeron en más de la 
mitad entre 1816 y 1855, sin que se redujese el déficit comercial total: a 
partir de 1819 el déficit nunca fue menor del 10 por 100 del total del comercio 
exterior. 

(Esa pérdida intentará ser compensada tiempos después con el nuevo 
imperio en África, de cuyo estudio se han ocupado R. J. Hammond, 1966; 
J. Cápela, 1972, 1975; A. Castro, 1980 a; A. Guimaráes, 1983; M. H. Cunha 
Rato, 1983, y, sobre todo, Gervase Clarence Smith, 1985. El análisis de 
este tema desbordaría este informe ya demasiado extenso.) 

Uno de los aspectos más tópicos del comercio portugués es el de la polé­
mica proteccionismo-librecambismo, ya mencionado en las citas a M. H. Pe-
reira", J. Reis y Pedro Laíns. Digamos simplemente al respecto que el 
debate debería colocarse no tanto en el librecambio anterior a la crisis agra­
ria finisecular (no suficiente, según Reis y Laíns), cuanto en lo inevitable 
del proteccionismo posterior. En efecto, la discusión sobre el modelo pro­
teccionista a partir de los años 80 carece de sentido: Portugal se ve abocado 
al cierre defensivo. Sin embargo, hay que destacar la eficacia del proteccio­
nismo, al preparar un «tejido industrial» capaz de incorporar sucesivos cam-

" Véase J. Borges de Macedo (1962). 
" Añadimos, en prensa, su articulo (1988), en que, refiriéndose al tratado de 1810 con 

Inglaterra, insiste: «Toda la futura estructura económica iría a quedar marcada por el 
bloqueo resultante del mantenimiento de este desastroso acuerdo, que acabó por durar 
veintiséis años en lugar de los previstos quince» (p. 233). 
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bios posteriores*. P. Laíns (1987 b) plantea, por su parte, un mentís rotun­
do a las tesis sobre el librecambismo: entre 1842 y 1913, según Laíns, la 
práctica habitual fue fuertemente proteccionista, beneficiando economías es­
casamente competitivas y el ingreso arancelario para la Hacienda '̂. 

En cuanto a la segunda mitad del XIX, estudiada por Miriam Halpern 
Pereira (1983), el comercio exterior portugués sufre alteraciones decisivas 
en su composición y dirección: aumenta la exportación de corcho y conservas 
de pescado, continúa el papel importante del vino, pero también la entrada 
de máquinas (siempre pocas) o algodón. Una típica situación de «intercam­
bio desigual», agravada cuando, a fines de los 80, Inglaterra y Francia dejen 
de adquirir el vino y otros productos agrícolas, desapareciendo prácticamente 
el mercado tradicional, que deberá ser reemplazado por el colonial". De in­
terés son también estudios monográficos como el de J. B. Beviano (1960) 
sobre el papel comercial del puerto de Lisboa; de M. F. Alegría, sobre la 
organización portuaria en general (1985), y de M. F. Bonifacio, sobre el co­
mercio de Oporto (1986)". 

n . 4 . El debate sobre el atraso económico portugués 

Jaime Reís, como ya hemos visto, estudia la producción industrial por­
tuguesa, 1870-1914 (1985), estableciendo una serie de análisis (1984, 1986). 
En el primero de ellos plantea un gran debate que revisa profundamente 
la historiografía más reciente sobre las razones del atraso portugués. Un atra­
so fuera de duda: en 1913 la distancia que separa a Portugal de los países 
más desarrollados en cuanto a PNB per capita es probablemente mayor que 
nunca hasta entonces, mientras que a mediados del xix, salvo con Inglaterra, 
esa distancia era mucho menor, y a pesar del espectacular desarrollo de los 
grandes países industriales a lo largo de este siglo, la proporción de 1913 
apenas ha descendido ^*. 

" Un reciente trabajo de M." Fátima Bonifacio (1987) aclara cómo «las diversas ló­
gicas (políticas y económicas) de la política arancelaria adoptada en la primera mitad del 
siglo XIX explican la convergencia de puntos de vista entre el Estado y los intereses pri-
vidos respecto a la imposición de derechos arancelarios elevados». Advierte, sin embargo, 
de que la única oposición seria no tiene contenido de clase, sino regional: proviene de los 
grandes exportadores de vino de Oporto, enfrentados a partir de 1840 con una grave cri­
sis, por excesiva acumulación de stocks. 

" De hecho, como ha estudiado también M.* Fátima Bonifacio (1984), el tratado de 
1842 no supuso un acuerdo de reducción de derechos arancelarios, pues remitía a futuras 
negociaciones que no se llevaron a cabo. 

" M. H. Pereira (1983 a, 2." ed.), pp. 281-283. 
" No he alcanzado a ver el trabajo de Sacuntala de Miranda, «O declínio da supre­

macía inglesa, 1890-1939». 
" Armando Castro, en un viejo trabajo reeditado en 1978, presentaba los datos (muy 
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Sintetiza Reis las tres principales tesis sobre el atraso portugués: Sideri 
y Pereira lo atribuyen a la dependencia externa de Inglaterra; Pereira y 
otros, al atraso agrícola, tanto en la estructura de la propiedad tras las refor­
mas liberales cuanto a la escasa demanda y formación de capital inversor; 
Serráo-Martíns, Godinho y, desde otra perspectiva, M. V. Cabral, a las 
estructuras sociales y mentales de la época y al Estado que, «dominado por 
la burguesía asociada al import-export beneficiaría de la dependencia exte­
rior, no proporciona un marco legal e institucional propicio al desarrollo 
económico». Estas tesis no son incompatibles y ofrecen sugestivos plantea­
mientos"; si son rebatidas es como argumentos excluyentes: difícilmente 
puede argumentarse sobre la dependencia exterior, cuando a fines de siglo 
las exportaciones apenas representan el 7,5 por 100 del PNB, poco más 
de la mitad de la media europea, y las exportaciones crecen a una tasa anual de 
apenas el 1,2 por 100 anual. (Claro que la única virtud de la exportación no es 
cuantitativa, pues ese pequeño margen tiene su eficacia y permite obtener 
precios remuneradores en el interior, etc.) La dependencia, además, era difi­
cultada por un notable proteccionismo (según Bairoch las tarifas portuguesas 
en 1875 ó 1895 eran de las más altas de Europa). 

La tesis de la estructura agraria —que le parece más en razón a Reis— 
tiene el inconveniente de su escasa posibilidad de cuantificación y los contra-
factuales que precisa. Sobre la mentalidad atrasada está de acuerdo en que 
oprimen aún a la sociedad de 1900 la ignorancia, el analfabetismo, la falta de 
cualificación de la mano de obra. En definitiva, la deficiencia de capital 
humano «era una dificultad estructural cuya superación tendría un elevado 
coste y sólo se podría realizar al cabo de una o más generaciones». 

De ahí que Jaime Reis responda con una argumentación provocadora, a 
contracorriente de casi toda la historiografía portuguesa: «en vez de afirmar 

incompletos) del atraso técnico según la encuesta industrial de 1881 y su evolución en 
los decenios siguientes: la fuerza de vapor disponible era de 6.972 HP. A principios del 
siglo XX, la potencia era de 110.000 HP, de los que apenas el 5 por 100 generado por 
industrias eléctricas. Otro dato importante es el consumo de hulla, que pasa de 614.688 to­
neladas en 1896 a 1.200.000 en 1915. En 1875 había en la industria algodonera 
50.000 husos y 400 telares mecánicos; cinco años después, 108.000 husos y 1.000 telares, 
y en 1899, 230.000 husos, a pesar de lo cual se seguían importando, en 1880, 165 tonela­
das de algodón torcido, 41 de algodón en hilo, 144 de tejidos crudos, 1.662 de tejidos 
blanqueados y 130 de tejidos teñidos o estampados. El valor total de lo importado ese 
año en materias primas (10 millones de pesos) se triplica en 1913. 

" Poco después, el propio Reis (1986) resumía así los factores principales del «retraso»: 
1) la pérdida de las colonias, la devastación de las invasiones napoleónicas y la guerra 
civil; 2) la competencia extranjera consentida por tarifas arancelarias demasiado bajas; 
3) lo limitado del mercado nacional, basado en una agricultura atrasada; 4)Ma debilidad 
y las divisiones de una burguesía incapaz de utilizar el poder del Estado a su servicio; 
5) la escasez de capitales, sobre todo para la industria; 6) una grave carencia de instruc­
ción, técnica o elemental. 
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que la débil industrialización resultó del bajo nivel arancelario, sería mejor 
decir que, a pesar de ser ese nivel elevado, eso no bastó para estimular el 
desarrollo de las manufacturas en gran escala». Además —añade—, hasta 
ahora se han despreciado factores como la ^dotación de recursos naturales, 
la dimensión de la economía, su localización geográfica y la configuración 
del mercado internacional, y todo ello, junto a los esquemas analíticos clá­
sicos y a una adecuada jerarquización, puede ayudar a entender mejor esa 
debatida cuestión. 

Para ello plantea tres contrafactuales, alterando uno o dos parámetros 
en diversos argumentos y estableciendo la situación resultante. El primero, 
sobre la tesis dependentista: en 1900 «las oportunidades para elevar el PNB 
a través de una industrialización vigorosa, volcada simplemente hacia el mer­
cado interno, eran limitadas, a lo máximo, a un 2 por 100 del PNB..., aunque 
hubiese habido una enorme protección e incentivos estatales, un empresa-
riado más orientado hacia las manufacturas y una mayar disponibilidad de 
capital industrial, el desarrollo económico estaba seriamente dificultado de 
partida por la deficiente dotación de recursos naturales, por un lado, y, por 
otro, por la debilidad de la demanda interior». 

El segundo contraíactual se refiere a dos sectores (el del corcho y el 
conservero) con fuerte vocación exportadora, preguntándose en qué medida 
su mayor expansión —si no hubiesen escaseado capital y empresariado ca­
paces— hubiera liderado el crecimiento general de la economía portuguesa 
de fines del xix. Concluye, igualmente, que aunque el proceso del corcho se 
hubiera ultimado en Portugal, la ganancia no hubiera pasado del 0,35 por 100 
del PNB; y que la situación de la industria conservera era de crisis continua, 
por la inelasticidad de la demanda exterior. De manera que no es, pues, la 
ausencia de una política de fomento o de talento empresarial lo que a juicio 
de Reis explica ese atraso. Por el contrario, se pregunta: «Dada la débil de­
pendencia exterior de nuestra economía, en un período en que había impor­
tantes ganancias a obtener de una estrecha vinculación al comercio interna­
cional, ¿no hubiera sido mejor una mayor dependencia exterior, aun privi­
legiando así la producción de materias primas? Por ejemplo, en un sector 
privilegiado, el vinícola, parece que se hubiera incrementado el PNB en 
al menos un 15 por 100. Este era, con mucho, el camino más prometedor 
a la altura de 1900», y «la solución más fácil para elevar el rendimiento real 
per capita hubiera sido acentuar la "dependencia exterior" y dejar que el 
fortalecimiento de la demanda interior estimulase la diversificación y luego 
el crecimiento, tal como sucedía en otros puntos de Europa». Pero el sector 
vinícola era uno de los menos expansivos y la demanda muy poco elástica, 
por la competencia internacional y la superproducción generalizada, además 
de la baja calidad del vino común portugués. 
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Todo ello lleva a Reis a concluir que si en 1900 Portugal estaba hun­
dido en el atraso económico, la situación difícilmente hubiera podido ser otra, 
y que «la dependencia o la inserción en la economía internacional, lejos de 
excesiva, no alcanzó el nivel adecuado para producir, de forma mantenida 
e intensa, el desarrollo». Esta brillante exposición ha sido uno de los prin­
cipales motores de discusión y trabajo en la actual historiografía económica 
portuguesa. 

Por otra parte —como veremos ha demostrado P. Laíns—, en esos años 
apenas crecen las exportaciones, lo que echa también por tierra que las expor­
taciones de materias primas, estimulando la demanda interna, hubieran gene­
rado el crecimiento de la industria. Reis cree qu ello se debió a la inelas-
ticidad de la oferta, incapaz de traducir un incremento de la demanda en 
un inmediato aumento de la producción medida a precios constantes. (Parece 
olvidarse que, por muy elástica que hubiera sido la oferta, se hubiera encon­
trado con una serie de contradicciones: las condiciones sociales, la explotación 
de un recurso aquí escaso y abundantísimo en otros continentes, la crisis 
agraria de los ochenta, que hacía inviable el modelo librecambista mucho 
antes de fines del siglo.) Se constatan, además, relaciones entre las fluctua­
ciones de la producción industrial y las del mercado monetario, o los ciclos 
internacionales. 

La otra gran pregunta: ¿por qué, partiendo de tal atraso, el desarrollo 
no fue más pronunciado? No resuelve mucho achacarlo a la débil burguesía 
nacional, ni es difícil citar factores como lo limitado del mercado interior, la 
escasez de mano obra cualificada y el elevado coste del capital. Por otra 
parte, el papel del Estado es muy modesto, falta un tipo de banco industrial 
y escasean capitales específicamente importados hacia la industria. Algunas 
industrias crecen muy despacio, en parte por la dependencia de materias pri­
mas de importación mayoritaria (el sector algodonero o el mecánico importan 
alrededor del 45-55 por 100 del valor de la producción bruta). Además, la 
escasa intersectorialidad restó oportunidad de expansión al sector de la ma­
quinaria de producción nacional. Y una paradoja: la sustitución de impor­
taciones había sido muy temprana: hacia 1890 las importaciones de pro­
ductos textiles, vestidos, alimentos, material de construcción, zapatos, etc., 
son ya porcentualmente muy bajas, por lo que es difícil crecer en los años 
siguientes. En cuanto a las nuevas colonias, apenas pueden absorber aún la 
producción de la metrópoli, por lo que sólo una mayor capacidad exportadora 
hubiera permitido el crecimiento de la producción industrial. 

Frente a la desventaja de la necesaria importación de materias primas, 
dificultades crediticias o ineficiencia de las nuevas industrias, Portugal con­
taba con una ventaja clara en el bajo coste de la mano de obra que además 
suponía un alto porcentaje de los costes totales. Pero su productividad era 
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muy baja, también lastrada por la escasa dotación de capital. Y a ello se 
añade —viene a concluir J. Reis— la falta de una red de transportes desarro­
llada y plenamente utilizada, o una extensa gama de servicios auxiliares como 
talleres de reparaciones o producción de piezas de recambio. 

También los trabajos de Pedro Laíns sobre comercio exterior (1986 e 
inédito) han supuesto un vuelco en los planteamientos tradicionales. La tesis 
de la dependencia^ es, revisada, en el sentido de que «la economía portu­
guesa se hubiera beneficiado de un crecimiento todavía mayor del sector 
agrícola de exportación a lo largo de la segunda mitad del xix y que ese 
crecimiento se hubiera podido sustentar, al menos hasta la primera guerra 
mundial, sin haberse dado la fuerte recesión a partir de 1886. El argumento 
se basa en la constatación de que la demanda en el mercado mundial de 
productos alimenticios (incluyendo aquellos en que Portugal estaba o podría 
estar especializado), creció de forma satisfactoria entre 1850 y 1913 y en el 
presupuesto de que el crecimiento del sector agrícola —sobre todo de las 
industrias de transformación de productos de la agricultura— sería la mejor 
forma de sacar partido de los recursos de la economía portuguesa, teniendo 
en cuenta la coyuntura de la economía mundial de las seis décadas hasta 
1913»". Ese desfase entre la oferta portuguesa y la demanda mundial re­
sulta de una diferencia estructural: el aumento de la demanda británica, aso­
ciado a su aumento de renta nacional, se dirige a productos como trigo, 
carne y ganado para sacrificar, lacticinios y huevos (Portugal exporta sólo 
en notable cantidad el ganado bovino), y en cuanto a materias primas indus­
triales, maderas, aceites minerales, caucho o pasta para papel (tampoco nada 
abundantes en Portugal). En todo caso, el problema estaba más en la estruc­
tura dé la oferta (resultado inevitable de la reducida dimensión del mercado 
interno), que en los cambios de la demanda exterior inglesa, más desfavorable 
que la evolución general mundial. 

El otro argumento ofrecido por Pedro Laíns (1985) se refiere a las dimen­
siones del sector exterior, que niega representara una parte significativa del 
producto nacional agrícola y, por lo tanto, del total. Si ese sector, dependiente 
de la economía mundial, hubiera evolucionado positivamente en su produc­
tividad exportadora, la dependencia hubiera sido aún mayor... y «esta situa­
ción hubiera podido servir de estímulo para el desarrollo y la modernización 
del sector exportador, con vistas a la satisfacción de mercados cada vez más 
exigentes, basados en el aprovechamiento del capital y de la capacidad em­
presarial tanto nacionales como extranjeros». 

" No sólo —aunque fundamentalmente— mantenida, como hemos visto, por M. H. Pe-
reira. Véase también, por ejemplo, el artículo de Urs von der Mühll (1982). 

" P. Laíns (1986), p. 382. 
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III . OTROS TEMAS: TRANSPORTES, HACIENDA PUBLICA, 
SISTEMA MONETARIO, BANCA 

III . 1. Los transportes 

Los transportes, tanto en el conjunto de Portugal y sus islas (Matos 
1980) cuanto en el plano estrictamente continental, por carretera o ferrocarril 
(diversos estudios de A. Lopes Vieira), cuentan aún con escasos trabajos 
No hemos podido conocer la tesis doctoral de Lopes Vieira (Leicester, 1983) 
aunque sí algunos trabajos de ella derivados (1981, 1982 a y b, 1984) 
Algo parecido nos ocurre con los de M.' Fernanda Alegría (1983, 1987). 

Nuestra información sobre el ferrocarril proviene sobre todo de los tra­
bajos de Magda Pinheiro, que defendió su tesis doctoral, referida a ese asun­
to, en la Universidad de París I, bajo la dirección de Jean Bouvier (1987 a) 
En el primero de ellos (1979), insiste Pinheiro en la dependencia exterior 
—constitución de empresas extranjeras, financiación estatal a través de la 
deuda exterior, tipo de crecimiento económico—, y en lo espectacular y 
dispendioso de su construcción, que provoca caídas de gobiernos, presiones 
internacionales, etc. 

Tras el fracaso del intento de construir la red con capitales nacionales 
(Companhia das Obras Públicas) y otros varios problemas, es entre 1859 
y 1866 cuando son rápidamente construidas, con capital francés, las líneas 
Norte y Este, que enlazan Lisboa con Vila Nova de Gaia y Badajoz. 
En la etapa siguiente, hasta 1881, es el Estado el principal financiador, a 
través del déficit exterior (en 1879 la red estatal supone el 50 por 100 del 
total construido), volviendo a ser capital francés y alemán —aunque dirigido 
por portugueses— el predominante, y lográndose un considerable aumento de 
la red, aunque con final catastrófico en la mayor crisis empresarial y social 
del siglo. 

En su tesis, de la que conocemos un capítulo sobre los ferrocarriles 
portugueses y su relación con España (1987 b), nos recuerda Magda Pinheiro 
que, frente al carácter nacional de la red de carreteras planeada en 1841, 
al ferrocarril se le atribuía la misión de asegurar una buena inserción de 
Portugal en la Península Ibérica y en Europa, convirtiendo a Lisboa en el 
puerto de Europa hacia América. La propuesta de creación de un mercado ibé­
rico, una especie de «ZoUverein» peninsular, provocará numerosos recelos 
políticos hacia España. Diversos problemas retrasan una línea lateral, Oporto-
Vigo, condicionada a la realización de la Lisboa-Madrid, por Badajoz, concluida 
en 1866, siendo menos urgente para los portugueses el ramal de Cáceres (1880) 
que el de Salamanca (1886). 

La importancia de las líneas internacionales tiene, para M. Pinheiro, dos 
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perspectivas: las relaciones comerciales luso-españolas y el tránsito hacia 
Europa. En las primeras, nos muestra la sorpresa de que apenas aumentan 
en las décadas siguientes, incluso decrece su porcentaje sobre el total del 
comercio exterior portugués (del 7 al 6 por 100). El ferrocarril no puede 
superar lo exiguo de nuestras relaciones económicas, y el menor precio final 
de otros trigos y harinas (americanos, sobre todo, que irán a Portugal por 
mar) que los españoles, a pesar de su cercanía. En cuanto al trásito de mer­
cancías, que sólo interesa a la burguesía comercial, las compañías ferroviarias 
y marítimas tienen una gran influencia sobre las decisiones al respecto. 
Entre esas operaciones (reexportaciones, etc.) destacan los minerales proce­
dentes de España (mercurio, especialmente) y los fosfatos, pero España, a 
partir de 1888, deja de tener importancia entre los países de origen (1,7 por 
100 del total), mientras que es destino casi exclusivo (98 por 100) del total 
de las mercancías en tránsito. De los pasajeros casi no vale la pena hablar: no 
llegan, en los años 80 del pasado siglo, a 200 diarios. 

Otro trabajo en esa línea es el de María Fernanda Alegría (1983). 

III.2. La Hacienda Pública 

Son bastante recientes los estudios sobre la política económica. De 1981 
datan los de J. del Moral Ruiz sobre la Hacienda en la crisis del Antiguo 
Régimen, y de A. Castro sobre la primera mitad del xix. Señala el primero 
de ellos cómo el derrumbe de la Hacienda y el aumento de la Deuda Pública 
desde fines del xviii precipitan el final del Antiguo Régimen, y cómo la 
política desamortizadora, que comienza ya durante el cartismo y miguelismo, 
tiene sobre sí, en la época liberal a partir de 1834, la problemática hacen­
dística. Para A. Castro, la Hacienda pública tuvo en la primera mitad del 
siglo XIX una función de redistribución de la renta nacional en beneficio de 
las clases privilegiadas. Mencionemos también un interesante panorama de 
Nuno Valerio sobre el papel del Gobierno en el crecimiento económico entre 
1851 y 1939 (1986<j). Según sus estudios, resulta ser mayor el porcentaje 
de crecimiento del PNB real per capita en la época de «transición» (1891-
1913) y en el «Estado Novo» que en la época de la Regeneración, y en 
la I República, en que quizá los efectos de su política fueron más lentos 
de lo esperado. 

Magda Pinheiro ha reflexionado sobre las finanzas públicas a lo largo 
del xix (1983); L. E. da Silveira (1987), sobre el primer cuarto del siglo; 
M." Eugenia Mata, sobre el cambio hacia el siglo xx (1985) y la importancia 
de la Deuda Pública (1986), complementada por N. Valerio, sobre la solvencia 
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estatal (1986 b), y A. de S. Franco (1982), sobre el siglo xx en conjunto; 
Nuno Valerio (1982), sobre el período entre guerras, y también reciente­
mente sobre el período 1913-83 ". Recuerda M. Pinheiro cómo las rentas 
coloniales constituían una parte significativa de los ingresos del Estado, cuya 
pérdida supondrá un duro golpe, como bien entendió Mouzinho da Silveira. 
La crítica a la irracionalidad financiera del Estado absolutista genera una gran 
desconfianza en el gasto público; sin embargo, las funciones del Estado mo­
derno no sólo impiden restricciones, sino que suponen cada vez mayores gastos. 
No basta el recurso a los bienes de la Corona y de la Iglesia, y se precisan 
grandes empréstitos extranjeros, que suponen un obstáculo al crecimiento 
económico. En cuanto a la posibilidad de una política fiscal que ahondara en 
el impuesto directo, lo que repercutiría en los grandes propietarios, está 
claro que «para los hombres de entonces, el Estado no debía alterar los 
equilibrios sociales existentes, sino garantizar la armonía»... 

M.° Eugenia Mata sitúa la época entre la Regeneración y la Primera Guerra 
Mundial como momento de inicio de . la estabilización de la Monarquía 
constitucional, en el que hay dos grandes reformas financieras que buscan la 
conversión de la deuda pública y la creación de una contribución territorial. 
Es el inicio de una fase «A» de Kondratieff. El modelo financiero de la 
Regeneración buscaba la reducción de los gastos tradicionales y el aumento 
de los ingresos, convirtiendo la deuda pública en 1852, intentando varias 
reformas fiscales, a la vez que se trata también de construir infraestructuras 
por inversión pública, con un elevado balance (cerca de 2.000 km. de ferro­
carril y otro tanto de carreteras, cerca de 8.000 km. de telégrafo, faros, etc.). 
Era preciso «el fomento económico a través de los efectos de propulsión y 
arrastre sobre la agricultura y la industria por parte de la inversión pública», 
a la vez que «el equilibrio de las cuentas públicas a través del efecto de mul­
tiplicación de los ingresos del Estado por el crecimiento de la economía». 
Al menos lo segundo es considerado fallido por Mata para el período 1850-90, 
mientras que entre 1890 y 1913 sí se puede probar un crecimiento de la 
renta nacional de un 70 por 100, lo que da un crecimiento real de cerca del 
20 por 100, si bien el crecimiento real por habitante fue prácticamente 
nulo. El modelo económico y financiero, que hiás que de la Regeneración 
es ya de la I República, está cambiando, y tiene como instrumentos la edu­
cación popular, la explotación racional de las colonias y el aumento de los 
ingresos y disminución de los gastos del Estado. Entre la bancarrota parcial 
de comienzos de los 90 y 1914, el éxito indiscutible radica, para esta autora, 
en el gradual paso hasta equilibrar el presupuesto, aumentando los gastos en 
educación y definiendo el dominio en África. 

» N. Valerio (1987). 
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Por SU parte, Nuno Valerio (1982, 1985) estudia en su tesis doctoral 
la situación de la Hacienda entre las dos guerras mundiales. Define los años 
1914-24 como de crisis e inflación; 1924-29, de deflación, seguida de expan­
sión en la autarquía, hasta la crisis, prosperidad e inflación de la época de 
la II Guerra Mundial. Destaca la actuación del Estado Novo, que sigue mo­
delos muy tradicionales: invertir en infraestructuras, equilibrar el presupues­
to, etc. De hecho, tras la gran depresión de 1929, apenas se altera la política 
económica. Había la convicción de que la crisis se debía a anteriores prácticas 
inflacionistas; además, sus efectos fueron relativamente benignos; y, desde 
luego, se cree en la ortodoxia financiera practicada, llegándose en 1931 a 
plantear la paridad oro y libra con el escudo. Por otra parte, desde las pri­
meras medidas en 1926, el nuevo régimen da marcha atrás en la dimensión 
del sector público, arrendando líneas férreas estatales, privatizando los ta­
bacos, prohibiendo explotaciones comerciales o industriales por el Estado, 
aunque sí controlará la energía o regulará otros muchos aspectos y creará 
servicios autónomos. 

En el artículo citado (1987), llega N. Valerio a una conclusión nítida 
sobre el papel de Salazar en la hacienda pública: «Desde el inicio de la Primera 
Guerra Mundial hasta hoy no hubo ningún año económico cuyas cuentas 
públicas cerrasen con saldo positivo cuando Salazar no estaba en el Gobierno, 
excepto uno: 1970. También está claro que la cobertura de los gastos por 
los ingresos fue, por lo general, muy inferior antes y después de pasar Salazar 
por el Gobierno que durante los años 1928 a 1968». 

III.3. La política monetaria 

Aparte el clásico trabajo ya citado de V. M. Godinho (1955) y el de 
J. Gentil da Silva (1982), es preciso reseñar los de Nuvo Valerio (1984 a) 
y M." Eugenia Mata (1984, 1987). Establece Valerio una periodización que 
relaciona la moneda con la coyuntura económica; por ejemplo, también en 
el aspecto monetario se comporta positivamente la economía portuguesa en 
la gran depresión, manteniéndose como en el período anterior, aunque con ma­
yor estabilización y crecimiento del PIB. 

En cuanto a la política de cambios, M." Eugenia Mata señala las fluctua­
ciones a la baja entre 1891 y 1914, acentuándose el descenso vertiginosa­
mente en la década siguiente, hasta alcanzar niveles treinta veces por debajo. 
Entre 1924 y 1931 el cambio se estabiliza unas 25 veces por encima del 
anterior, fijándose la estabilización legal en 1931. Esta autora cree que los 
cambios se explican por la renta nacional per capita y el nivel de precios; 
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no se pueden explicar por la circulación monetaria y la tasa de interés, y que 
desde luego no sirven las teorías de la balanza de pagos y la paridad del 
poder de compra, o la cuantitativa de la moneda y la de la paridad de remu­
neración del capital. Precisamente Jaime Reis (1988) acaba de establecer 
la evolución del stock monetario entre 1846 y 1914. 

111.4. El sistema bancario 

Apenas podemos reseñar dos breves estudios, de Valerio y Mata (1982) 
y de H. Caeiro Pereira (1985), sobre el Banco de Portugal. Resume este 
último los principales datos sobre esta institución, creada en 1846 al fun­
dirse el Banco de Lisboa (1821) y la Companhia Confianza Nacional (1844) ^. 
Desde el comienzo es banquero del Estado y la Caja General del Tesoro, 
siendo la deuda estatal creciente. Sometido en 1867 a la nueva ley de socie­
dades anónimas, en 1887 recibe la consagración oficial, que se plasmará 
en 1891 en el monopolio emisor de billetes —a cuya convertibilidad en oro 
se compromete—, bajo control oficial. Pero el Banco de Portugal tiene escasos 
medios para orientar la política monetaria y es poco competitivo ante los 
bancos comerciales, apenas sujetos a normas. 

Valerio y Mata afirman que el Banco de Portugal no fue mal negocio, 
ni para los accionistas ni para el Estado, si bien tras la Primera Guerra Mun­
dial y antes de 1931 la gran inflación reduce mucho los beneficios. «De cual­
quier forma, el Banco se presentaba al inicio de la gran depresión como una 
empresa sólida, poseedora de reservas considerables (del orden de los ocho 
millones de libras) y potencialmente lucrativa. En esa base se intentaría 
asentar la reforma monetaria de 1931 e iniciar claramente la transición de 
un banco emisor único a un banco central.» La reforma de 1931 (la nacio­
nalización no se realiza hasta 1974, tras la Revolución) supone un mayor 
control estatal. Se crean las bases de un nuevo sistema monetario, fijando 
un techo al crecimiento de la circulación fiduciaria y estableciendo reglas de 
cobertura a la emisión de billetes, lo que tendió a estabilizar el valor del 
escudo. Se fija también un límite de circulación en 2.200 millones de escu­
dos y se obliga al Banco a mantener una reserva de al menos el 30 por 100 
de sus responsabilidades a la vista. La situación de la deuda, casi equiva­
lente al total de billetes en circulación, era gravísima, y su regularización 
es uno de los más cantados éxitos de Salazar. 

" Véase Nuno Valerio (1984 ¿), sobre esta última. 

50} 



ELOY FERNANDEZ CLEMENTE 

IV. LOS ESTUDIOS POR ÉPOCAS 

Además de esos panoramas más o menos generales, abundan estudios mo­
nográficos, en ocasiones de muy alta calidad, sobre períodos concretos. 
Señalemos los más destacados: 

IV. 1. El siglo XIX 

Como visión de conjunto, son importantes los extras de Análise Social 
(1980, 1987). La mayor parte de los autores citados hacen referencia, por 
otra parte, a este siglo, destacando A. Castro, M. H. Pereira, M. V. Cabral, 
J. Reis, P. Laíns y D. Justino. Estudian las primeras reformas liberales de los 
años veinte Silbert, 1968; Santos, 1980; Monteiro, 1985**. Una revisión 
muy actualizada y crítica es la realizada en el primer semestre de 1988 en el 
Instituto de Ciencias Sociais de Lisboa". 

Miriam Halpern Pereira (1979 ¿, 1982, 1983, 1987) se ocupa del pe­
ríodo, con abundantes monografías. En Revolución, finanzas... (1979 b) plan­
tea las claves de la formación del Estado liberal, con funciones cada vez más 
amplias que exigen mayor recaudación y una máquina administrativa, para 
lo que lógicamente tropiezan con la vieja estructura social y el poder de 
la Iglesia. De ahí la supresión de la estructura señorial, y la larga serie de 
conflictos políticos y sociales que se suceden en los años 20 y 30 del 
siglo XIX: «Dos proyectos parcialmente opuestos atraviesan, pues, las revo­
luciones liberales; uno de ellos se asentaba en la disgregación de la estruc­
tura señorial en beneficio de los campesinos, y planteaba la posibilidad de 
un nuevo tipo de organización financiera del Estado, basado en una tributa­
ción nacional uniformada; el otro pretendía resolver el problema financiero 
del Estado mediante la integración en el patrimonio de Hacienda de los 
bienes de la Corona y de las instituciones eclesiásticas, integración que 
no suponía necesariamente una modificación tan profunda de la estructura 
de la propiedad» '^ línea que vencerá finalmente, dando lugar a una nueva 
aristocracia, mientras que las otras reformas deberán esperar: «la enfiteusis 
sólo desaparecería durante la I República y los foros antiguos no lo harán 

" Es ésta una época que desconozco aún más que las otras en la historiografía portu-

fuesa. M. H. Pereira me señala, entre los principales estudios sobre el liberalismo, los de 
ilva Días y el grupo de Coimbra, Sacuntala de Miranda sobre el septembrismo, o José 

Augusto Franco, Afonso de Barros, etc. 
" En su II Seminario sobre «Historia Económica de Portugal no século xix» intervi­

nieron los profesores Alegría, Reis, Ramos, J. A. Nunes, H. A. Fonseca y M. H. Pereira. 
" M. H. Pereira (1984), pp. 36-37. 
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hasta 1976, casi siglo y medio después de la publicación de la ley por 
Mouzinho». 

Lo mismo ocurre con la política comercial exterior: revocado el duro 
tratado de 1810 con Inglaterra, Mouzinho promulga nuevos aranceles pro­
teccionistas en 1837, pero en 1842 Costa Cabral favorece un nuevo tratado 
librecambista y desigual. Y concluye: «En un período decisivo de paso del 
capitalismo mercantil al capitalismo industrial, Portugal se había encontrado 
bruscamente desprovisto de un aparato de Estado nacional capaz de procurar 
soluciones que lo protegieran de la nueva competencia... La forma de in­
serción del capitalismo portugués en el sistema capitalista europeo durante 
el segundo cuarto del siglo xix, determinaría, pues, que a la sociedad del 
Antiguo Régimen sucediera una sociedad capitalista dependiente»''. 

En cuanto a la política industrial, señala la misma profesora en otro 
trabajo (1982) cómo la ruptura se produce también en 1834, con la supre­
sión de la estructura jurídico-corporativa y la discusión sobre el naciona­
lismo o liberalismo económico: «Entre tanto, el desentendimiento entre la 
burguesía artesanal y la burguesía fabril, iba diseñando fracturas en el sep-
tembrismo, lanzando las simientes de movimientos cooperativos y mutualis-
tas, y delineando los primeros pasos de una corriente republicana y socia­
lista» ^. 

IV.2. Comienzos del siglo XX 

El trabajo de A. Castro (1979), el de M. V. Cabral (1979), la útil guía 
de la I República de A. H. de Oliveira Marqués (1981), el estudio sobre su 
economía por J. M. Ferraz (1974) y el trabajo de A. J. Telo sobre su caída 
(1984), aportan abundantes y cuidadas informaciones económicas. 

Manuel Villaverde Cabral, en su muy celebrado libro (1979) sobre los 
años del cambio de siglo, afirma el relanzamiento del crecimiento de las fuer­
zas productivas tras la crisis de 1890, bajo la doble protección de la tarifa 
arancelaria y de la depreciación de la moneda y la orientación hacia la sus­
titución de importaciones. Se afirmará, así, de manera irreversible, «la domi­
nación del modo de producción capitalista, y al mismo tiempo que daba origen 
a una constelación de contradicciones y conflictos que no cesarán de profun­
dizar en las décadas siguientes. Las condiciones de vida se agravan bajo el 
proteccionismo, tanto para los trabajadores industriales cuanto para el cam­
pesinado, que emigra masivamente». 

" M. H. Pereira (1984), pp. 50-51. 
" M. H. Pereira (1982), p. 60. 
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Sobre la agricultura en el primer cuarto del siglo —apunta Armando Cas­
tro (1979, 3.' ed.) al crecimiento de la producción entre 1901-1903 y 
1923-25— se destacan: el trigo (13,4 por 100), el vino (13,3 por 100), aceite 
(35,5 por 100) y corcho (29,9 por 100), si bien descienden los demás cerea­
les, a la vez que se atisban algunos cambios en la explotación por cuenta 
propia; de 230.000 has. así cultivadas en 1890, se pasa a 351.000 en 1929; 
a su vez, los arrendamientos pasan de 210.000 a 280.000 en esos años, pero 
las aparcerías descienden de 110.000 a 68.000 en el mismo tiempo. 

IV.3. La I República 

En esta época tiene lugar —según A. Castro— «una nueva tentativa en 
el sentido de modernizar el sistema político mediante las transformaciones 
estructurales de la sociedad». Pero —concluye— «dado el carácter limitado 
del crecimiento de las fuerzas productivas nacionales, destacadamente las in­
dustriales, mantenidas en jaque tanto por la competencia internacional como 
por el enriquecimiento de las actividades mercantiles y especulativas, o por 
el atrincheramiento de los intereses de los grandes propietarios agrícolas, la 
exasperación de las luchas sociales y la radicalización del movimiento obrero 
harán aún más precaria, más problemática, una reforma del sistema político 
capaz de sobrepasar, dentro del cuadro liberal, los conflictos que obraban en 
el cuerpo de la sociedad». 

Víctor de Sá ha estudiado los proyectos de reforma agraria (1983). 
También A. J. Telo (1984) estudia la I República y destaca el período de 
prosperidad 1915-25 para casi todos los sectores de la economía portuguesa; 
así lo muestra el número de nuevas sociedades (2.773 en 1920-29) y, sobre 
todo, el proceso de concentración empresarial, de modo que en 1926 «unas 
decenas de familias controlan una parte significativa de la economía portu­
guesa, muchas de ellas con intereses diversificados y recientes». 

Sobre la década anterior a la dictadura (desde la entrada de Portugal en 
la Primera Guerra Mundial, y posguerra) trata la tesis doctoral de Fernando 
Medeiros (dirigida en París por Pierre Vilar, defendida en 1976, editada en 
Lisboa dos años más tarde), en cierto modo continuando la ya citada de 
M. V. Cabral. Plantea Medeiros la estructura de la propiedad rural, y su 
distribución por zonas, entre el sur latifundista y el norte fragmentado aún 
más a partir de la abolición de los mayorazgos y la ley de sucesiones (1867). 
Describe el desarrollo del capitalismo agrario en torno al viñedo; la crisis 
agropecuaria de los años 80; el papel del millón de emigrados entre 1900-
1926 en la articulación de los modos de producción; la lenta aparición de 
industrias modernas en los sectores textil, conservero, de abonos y moli-
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nería, alimenticias, corcho, etc., caracterizándose, por ejemplo, en la metalur­
gia, por sus reducidas dimensiones; o las grandes concentraciones empresa­
riales y sus vinculaciones financieras. 

IV.4. «O Estado Novo» 

La época de la larga dictadura ha tenido un tratamiento reciente. Los pri­
meros intentos de estudio global de la economía del salazarismo (aparte los 
aparecidos en plena época, como los de X. Pintado, 1964) son los de J. Ma-
yer (1979) y Alfredo Marqués (tesis en Francia, 1980). Hay que mencionar, 
sectorialmente, los trabajos de Fernando Medeiros sobre los orígenes (1976, 
1978), los de Nuno Valerio (1982, 1985) y F. Silveira (1982) sobre la eco­
nomía entre guerras, el de Fernando Rosas sobre la primera etapa, 1926-38 
(1986), el interesante encuentro sobre esa época, celebrado recientemente 
(1987 a, tomo I) y los estudios de L. S. Matos (1973), M. B. Martíns 
(1976 a, h), R. R. Amaro (1982), A. Castro 1982), Nunes y Valerio (1983), 
J. Brandáo de Brito (1985)^', etc. 

Durante mucho tiempo fue muy discutida la relativa fortuna de la dicta­
dura en el terreno económico. R. R. Amaro (1982) combate la idea gene­
ralizada del marasmo económico en los primeros tiempos del salazarismo 
(hasta el final de la II Guerra Mundial), destacando, por el contrario, «la 
eficacia del régimen en cuanto a las posibilidades abiertas a la acumulación 
de capital», demostrable en un crecimiento medio anual del producto in­
dustrial de 4,8 por 100 entre 1933 y 1940; un crecimiento medio anual 
de la inversión industrial del 6,4 por 100 entre 1933 y 1938 (contra un 0,3 
por 100 entre 1927 y 1933, y un descenso del 12,1 por 100 anual entre 
1938 y 1944). Claro que ese progreso del capitalismo llevó a «un agrava­
miento de la explotación de la fuerza de trabajo, gracias no a un aumento de 
la productividad, sino a una desvalorización de la fuerza de trabajo». 

J. F. da Silveira (1982) coincide en los planteamientos de Amaro, desta­
cando cómo «emergiendo de la crisis estructural que en los años veinte marcó 
profundamente la formación social portuguesa, el fascismo, al anteceder en 
algunos años al punto más depresivo de la crisis económica strictu sensu, 
pudo disponer, todavía, de un no despreciable margen de maniobra... En un 
primer momento el equilibrio presupuestario —llave maestra de la reorgani­
zación estatal— constituyó lógicamente el objetivo supremo de Salazar. La pos­
terior agudización de la crisis con drásticas repercusiones sobre la crisis in-

" Brandáo de Brito es autor de una importante tesis, aún inédita, sobre la política 
económica entre 1939 y 1970. 
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terna (supresión de las vitales remesas de los emigrantes, por ejemplo) deter­
minará la necesidad de recurrir a un creciente intervencionismo estatal en 
el doble sentido de centralizar la vida económica y disciplinar las fuerzas 
productivas. Desde entonces, el Estado asume directamente la dirección del 
proceso de reconversión del capitalismo portugués» ^. 

Sobre la primera etapa de Solazar, el libro de Fernando Rosas (1986), del 
que apenas podemos resumir las conclusiones, plantea numerosas cuestiones 
teóricas de gran interés. El Estado Novo «se pretendía dotado de fuerza 
suficiente para desarticular las organizaciones obreras, arbitrar en las dis­
cordias políticas y económicas en el seno de los grupos dominantes y entre 
ellos y sus capas intermedias, y para adoptar las soluciones económicas y 
financieras de emergencia, intentando acudir a los sectores en crisis, reponer 
las tasas de lucro y garantizar la amenazada estabilidad general del sistema». 
Pero el Estado Novo reposa sobre una realidad inestable; de ahí su doble 
política, de consenso entre los grupos dominantes (programa de estabilización 
financiera, por ejemplo), y de creciente intervención arbitral del Estado para 
concertar estrategias opuestas. Ello limitará las posibilidades de desarrollo 
del capitalismo y hará navegar entre contradicciones y equilibrios. «Políticas 
de protección y fomento industrial procurando no afectar los intereses agra­
rios; medidas de maximización de la producción y de los lucros de la gran 
agricultura tradicional, sin tocar la estructura de la propiedad; políticas de 
fomento colonial, pero sin excesiva subordinación a una estrategia metropo­
litana de desarrollo integrado; esfuerzos —no siempre consecuentes o con­
tinuados— para hurtar los pequeños intereses de la producción artesanal al 
libre funcionamiento de las leyes de la concurrencia; tentativa permanente de 
compensar, generalmente de forma antieconómica, esto es, contraria a la 
lógica del desarrollo capitalista, cada sector perjudicado por las medidas adop­
tadas, para no ahondar situaciones de desequilibrio.» 

Tampoco Rosas acepta ya seguir hablando, pura y simplemente, de estan­
camiento ruralisto en los años 30, ignorando el indiscutible proceso de 
desarrollo y modernización de los sectores de base de la industria y de otros 
tecnológicamente más avanzados. Por ello prefiere hablar incluso de un 
«modelo de desarrollo» del Estado Novo, basado en la «estabilidad moneta­
ria obtenida por el equilibrio presupuestario; en la protección de los merca­
dos interno y colonial para la producción nacional, tendencialmente sustitutiva 
de las importaciones; en el apoyo a las exportaciones tradicionales; en el es­
tímulo a las actividades productivas (por la baja de la tasa de interés, el aba­
ratamiento del crédito, la tentativa de contener el desempleo y la política 
de desarrollo de las infraestructuras) y en la reanimación de la explotación 

« J. F. da Silveira (1982), pp. 384-385. 
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colonial» ". En cuanto a los estudios sobre el sector agrario destacan los de 
J. M. Pais (1976 y 1978) sobre la célebre «Campanha do Trigo» y de 
E. C. (1978) sobre la última etapa del salazarismo. 

Un análisis de los proyectos y realizaciones de la política económica del 
Estado' Novo ha sido hecho por A. B. Nunes y N. Valerio (1983) en torno 
a la ley de reconstitución económica, de 1935, en cuyo período de ejecución 
tiene lugar un innegable crecimiento del PIB, a una tasa media anual de 2,8 
por 100 entre 1938 y 1950, destacando el sector energético (6,4 por 100 
anual). Una definición contundente sobre el régimen de la dictadura es la 
de Sacuntala de Miranda '*: «En la base de la política económica del Estado 
Novo, en los años 30, existía un proyecto de autarquía, en gran medida seme­
jante a los concebidos por otros fascismos europeos y más utópico quizá 
que éstos, si tenemos en cuenta que, además de basarse en la creencia de la 
perennidad del imperio colonial, minimizaba la importancia de los obstáculos 
representados por el flaco desarrollo de las fuerzas productivas nacionales, 
por la carencia de fuentes de energía autónomas y por la debilidad de los 
mercados metropolitanos y coloniales, entre otros.» 

En cuanto a obras de síntesis, por razones obvias nos interesa especial­
mente la del norteamericano Eric M. Baklanoff (1980), que compara las 
economías de Portugal y España bajo los regímenes coetáneos y semejantes 
de Salazar y Franco. Destaca este autor el bajo nivel de paro contabilizado 
en plena Gran Depresión, en 1933: apenas el 1 por 100, y cómo el régimen 
corporativo supone la consagración de la propiedad privada, a la vez que una 
extensa actividad estatal. En efecto, «el Estado ejercía un amplio poder de 
hecho en relación con las decisiones de inversión privada y con el nivel de 
los tipos salariales. Un sistema de autorización industrial (el condicionamento 
industrial)^, introducido mediante ley en 1931, hacía necesaria una autori­
zación previa por parte del Estado para construir o para reubicar una factoría 
industrial, o para reabrirla». Por otra parte, recuerda algo bien conocido, que 
unas 40 grandes familias dominaban el sector privado, favorecidas por un 
sistema fiscal de bajos tipos impositivos sobre la riqueza y la herencia. 
Dentro de esa élite, diez familias controlaban los bancos comerciales más 
importantes y, desde allí, una gran parte de la economía nacional. Son los 
Champalimaud, los Espirito Santo, los Quina de Brito, Iqs Pinto Basto y, 
sobre todo, los Meló, que a través de la CUF (Companhia Uniáo Fabril) 

" F. Rosas (1986), m. 278-283. 
" S. DE MIRANDA, «Crise económica, industrializa^ e autarcía na década de 30», en 

la obra colectiva O Estado Novo. Das origens ao fim da autarcía, 1926-1959, Viseu, 1987, 
tomo I, pp. 249-257. Este primer tomo de Actas del importante coloquio celebrado los 
días 4 a 6 de noviembre de 1986, en la Fundación Gulbenkian, contiene varios artículos 
mencionados en otro lugar o cuyo contenido se engloba en obras ya citadas. 

" Véase J. M. Brandáo de Brito (1985). 
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controlaban el 20 por 100 de la producción industrial y, a través de sus 
186 subsidiarias, generaban el 10 por 100 de la producción nacional. 

Continuaba aún un sistema de propiedad agraria latifundista (o excesi­
vamente dividida en el norte), de modo que un 1 por 100 de los propietarios, 
con fincas mayores a 50 has., poseía el 51 por 100 de las tierras de cultivo. 
Mientras, la industria seguía concentrada en torno a Lisboa-Setúbal (un 50 
por 100 del total) y Oporto-Aveiro-Braga (un 30 por 100). 

Ese modelo va a ir desmoronándose en los años 60, ya que el sistema 
corporativo carecía de flexibilidad para adaptarse a nuevas empresas más 
complejas y dinámicas. Además, el comienzo de las guerras independentistas 
en Angola, Guinea y Mozambique (1961-64), obliga a Salazar a abrir la 
economía portuguesa al exterior, renovando su equipo de colaboradores eco­
nómicos y emprendiendo importantes obras con ayuda exterior, tales como 
el complejo hidroeléctrico del Duero o el puente sobre el Tajo en Lisboa. 
En cuanto a las colonias, se intenta cambiar ese status y convertirlas en tierra 
portuguesa, favoreciendo las inversiones extranjeras, y desarrollando especial­
mente Angola, con sus importantes yacimientos de hierro, petróleo, dia­
mantes, etc., de modo que poco antes de su independencia, en 1974, alcanzaba 
un PNB de cerca de 3.000 millones de dólares y una renta per capita de 
500 dólares. 

La etapa de 1960-1973 se caracteriza por importantes cambios, detectables. 
por ejemplo, en la reducción de la población activa agraria, del 44 al 28 
por 100, mientras la industrial pasa del 29 al 36 por 100. La participación 
en el PIE varía también del 26 al 13 por 100 en la agricultura y del 37 
al 51 en la industria (especialmente la manufacturera, que triplica su valor 
añadido, siendo los sectores más dinámicos los metales básicos), así como la 
construcción. Una importante disminución de la población (un 0,6 por 100 
anual), debido a la fuerte emigración (74 por 100 de la cual hacia la Europa 
industrializada; en 1970 emigran 180.000 portugueses) se traduce, lógica­
mente, en un mayor reparto de la renta per capita, a la vez que las remesas 
de los emigrantes llegan a alcanzar en 1972-73 1.100 millones de dólares, 
más de la mitad de las exportaciones portuguesas, un 30 por 100 de las 
divisas extranjeras, y alrededor del 10 por 100 de la renta nacional. Esas cuen­
tas invisibles, junto a las del turismo (que pasa de 353.000 turistas en 1960 
a más de 4.000.000 en 1972, ya entonces más de la mitad españoles*), 

* En cuanto a las relaciones con España o los escasos estudios comparativos entre los 
regímenes de Salazar y Franco, siempre limitándonos a la Historia Económica, apenas 
mencionaremos el viejo libro de J. M. Ruiz Morales (1946), un número de Información 
Comercial Española (1972), el libro ya citado de Eric M. Baklanoff (1980) o artículos 
como los también citados de Magda Pinheiro sobre ferrocarriles, el de A. N. da Silva 
(1982) en torno a la futura adhesión de ambos países al Mercado Común o las informa­
ciones puntuales del Banco Exterior de España (1986). En ICE (1972) se repetía la queja 
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habían hecho que el creciente déficit de la balanza comercial se convirtiera 
desde 1965 en superávit. Añadamos a ello que a partir de 1959 Portugal se 
convierte en miembro de la EFTA (tras cuya disolución, a partir de 1972, 
comienza las gestiones para el ingreso en el Mercado Común) y varios orga­
nismos internacionales como el FMI, el Banco Mundial y el GATT. 

En la época de Marcelo Caetano, que sucede a Salazar manteniendo el 
esquema dictatorial (1968-1974), se insiste en ciertos rasgos liberaJizadores 
de proteccionismos y monopolios anacrónicos, disminuyendo los controles 
sobre precios y las barreras comerciales, etc. Así, «durante los primeros 
años 70, el contenido de la exportación portuguesa reflejaba una diversifi­
cación significativa entre los productos, incluyendo tanto bienes de consumo 
como de capital» y destacando como más dinámicas la metalurgia y maqui­
naria, material de transporte, pulpa y papel, ropa y calzado, y productos quí­
micos, con un valor total del 43 por 100 de las exportaciones en 1972. 

En esa época el PNB real creció a una tasa del 7 por 100 y la producción 
industrial en torno al 9 por 100, y al comenzar la revolución de 1974 existían 
grandes planes industrializadores, destacando la envergadura del de la Penínsu­
la de Sines (un puerto industrial y una industria pesada, con una inversión 
de 1.200 millones de dólares). Por otra parte, la inversión exterior directa, 
apenas un 1 por 100 en 1959, había pasado al 27 por 100 de la formación 
bruta de capital, destacando Gran Bretaña, Alemania Federal y los Estados 
Unidos. Sobre las multinacionales publicó un breve trabajo M." Belmira 
Martíns (1976 ¿), destacando la presencia de la gran mayoría de las grandes 
empresas mundiales: la ITT, la Ford, General Motors, Exxo, General Elec­
tric, Dow Chemical, Firestone, Westinghouse, etc., norteamericanas; las ale­
manas Hoechst, Siemens, Bayer, Basf, Grundig, AEG-Telefunken, Volkswa­
gen; las inglesas ICI, BLMC, BP; las francesas Saint-Gobain, CGE-
Thompson, Pechiney, Citroen; las holandesas Royal Dutch-Shell, Unilever, 
Philips, etc.; los grandes grupos farmacéuticos suizos, los suecos, japone­
ses, etc., para concluir que «la implantación de las multinacionales no 
correspondió a significativas transferencias de capital y tecnología, ni propor­
cionó un aumento relevante de la capacidad de exportación. Por otro lado, 
tal implantación fue siempre hecha fuera de cualquier plan de desarrollo de 

del desconocimiento y lejanía de ambos países, aunque en 1971 las exportaciones españo­
las alcanzaban ya la cifra —pequeña, sólo un 2,7 por 100 del total vendido al extranjero, 
pero tres veces mayor que las portuguesas a España— de 80 millones de dólares, y tres 
millones de turistas españoles. El amplio déficit portugués se saldaba por la cuenta espa­
ñola con las colonias de África. Según estos informes, en 1969 la población activa agraria 
era el 31,5 por 100, la industrial el 35,5 por 100 y la de servicios el 33 por 100 (cifras 
muy semejantes a las españolas: 30,7, 37,1 y 32,2, respectivamente), y el PIB correspon­
diente era de 17, 43 y 40 por 100 (mientras que el español: 15, 35 y 50, notablemente 
distinto). Una síntesis de gran interés: H. de la Torre Gómez (1988). 
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nuestro país, sino más bien integrada en el f)lan de desarrollo de la multi­
nacional» *K 

Sobre este mismo asunto, es un arsenal de datos el libro de Armando 
Castro sobre O Sistema Colonial Portugués em África (1980 a), destacando 
la importancia del capital financiero y la concentración y el enorme papel 
de los capitales extranjeros en las colonias africanas: la prospección petro­
lífera era desde 1958 un monopolio norteamericano a través de la Standard 
Oil Company y la Gulf Oil Company. La Banca Morgan controla a través 
de la Diamang (creada en 1917) el trabajo del diamante de Angola. Las prin­
cipales compañías ferroviarias son también norteamericanas; Gran Bretaña 
controla cientos de compañías y, aunque en menor escala, la presencia de 
capital belga, francés, etc., es también importante. 

La etapa post-salazarista, y, sobre todo, a partir de 1974, escapa por 
razones obvias a nuestro repaso histórico, que esperamos (a pesar de lo 
apretado y aun apresurado de su presentación) contribuya a dar a conocer 
fuera de sus fronteras el buen hacer historiográfico de los colegas portugue­
ses, cuya benevolencia espero, en todo caso. Su mejor logro estaría en con­
seguir abrir, aquí y allí, un debate sobre este «estado de la cuestión», que 
como en toda bibliografía debe advertirse está cerrado con una fecha: 29 de 
abril de 1988. 

*' M." Bclmira Martíns (1976 i), p. 61. 
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